
Sexta semana del T.O. - Inicio de la Cuaresma C 

Sábado después de Ceniza 

La misericordia y el “otro” manifiestan el verdadero rostro de Dios.  

I. Contemplamos la Palabra 

Primera Lectura, Isaías 58, 9b-14  

Si apartas de ti todo yugo, no apuntas con el dedo y no hablas maldad, repartes al 

hambriento tu pan, y al alma afligida dejas saciada, resplandecerá en las tinieblas 

tu luz, y lo oscuro de ti será como mediodía. 

Salmo responsorial 85 (Oración en la contrariedad).  

Enséñame, Señor, tus caminos para que siga tu verdad.  

Lectura Evangélica, Lucas 5,27-32  

No necesitan médico los que están sanos, sino los que están mal. No he venido a 

llamar a conversión a justos, sino a pecadores.  

II. Compartimos la Palabra 

Nos encontramos en tiempo de Cuaresma, tiempo de conversión, tiempo de 

cambios, tiempo de misericordia. 

Las lecturas de hoy nos ofrecen unas claves básicas en todo caminar cristiano. La 

primera es que en el encuentro con Dios, con el Dios de Jesús, ocupa un papel 

fundamental el “otro”. La vocación cristiana, lejos de ser una vocación intimista que 

se desarrolla en el “yo”, nos llama al encuentro. El Dios de Jesús es un Dios que 

sale al encuentro del ser humano, pero no sólo esto, sino que va más allá, nos sale 

al encuentro en el otro, se manifiesta de una manera evidente en el rostro del 

prójimo. Así el otro se convierte en rostro y camino hacia Dios, en misterio de su 

presencia, en “sacramento” de Dios. 

La segunda nos la ofrece Isaías en clave de misericordia: “partir el pan con el 

hambriento”, “saciar el alma afligida”, “no apuntar con el dedo”. Si el “otro” se 

manifiesta como lugar de encuentro con Dios, es en el pobre, en el necesitado 

donde Dios se manifiesta de una forma más evidente. En el rostro de tantas 

personas que hoy sufren la injusticia (en su sentido más amplio) es donde podemos 

reconocer el rostro de Dios. Hoy tenemos aún reciente la desgracia de pueblos 

como el de Haití, y no nos resulta difícil que está situación nos mueva a la 

compasión; sin embargo, cuando las noticias caen en el olvido, cuando los grandes 

medios de comunicación ya no ofrecen información de la catástrofe, cuando parece 

que todo se queda en un lejano recuerdo es cuando Dios clama con más fuerza, 



cuando corremos el peligro de olvidarnos que el rostro de Dios sigue clamando en 

la pobreza, en el hambre, en la falta de justicia y en la falta de dignidad, tan 

presente a miles de kilómetros y a escasos metros de nuestra puerta, si no en 

nuestras propias casas. 

La tercera clave viene de la mano de Lucas. Hemos visto que Dios se manifiesta en 

el “otro”, de una manera más fuerte en el “otro” que sufre la injusticia en 

cualquiera de sus manifestaciones, pero Lucas nos recuerda que también Dios se 

manifiesta en lo pequeño, en lo que pasa desapercibido, en lo no atrayente (del 

otro y nuestro). Ahí donde nosotros reconocemos miseria, imperfección; donde 

nosotros giramos la cara es donde Dios obra el milagro, donde hace brotar vida. 

Aquello que nosotros señalamos como causa de muerte es donde Dios brilla 

haciendo nacer vida. Solo aquella persona que ha experimentado de manera 

misericorde y profunda la presencia de Dios sabe que es en las limitaciones, en lo 

imperfecto, donde Dios hace el milagro de crear algo grande; es ahí donde se inicia 

el camino de conversión cristiana. No puede ser de otra manera: los caminos de 

Dios no son nuestros caminos, los tiempos de Dios no son nuestros tiempos, los 

ojos de Dios no son nuestros ojos. Dios sabe hacer de nuestra pobreza nuestra 

mayor riqueza, solo Dios puede sacar vida de la muerte. 
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